
PUENTE DE TRIANA 
 

 
Vista nocturna 
del puente de 
Triana, durante 
la Velá de Santa 
Ana 
A mediados del 
siglo XIX, 
gracias al 
desarrollo de las 
técnicas del 
hierro, se 
recobró el 
interés por la 
construcción de 
un viaducto 
permanente en el 
río. El proyecto 
fue aprobado por 

la Junta Consultiva de Caminos, Canales y Puertos en abril de 1845, el diseño escogido 
era análogo al del Puente Carrousel, hoy desaparecido, que se levantaba, en París, sobre 
el río Sena, que había sido ejecutado en 1834 por el ingeniero francés Polenceau. El 
proyecto del nuevo puente del Guadalquivir se encargó a los ingenieros franceses 
Gustavo Steinacher y Fernando Bernadet, que ya trabajaban en El Puerto de Santa 
María en la construcción de otro. Los materiales utilizados fueron pilares de piedra e 
hierro, sin utilización de madera. En la orilla de Triana se estableció una gran rampa de 
contención que llega hasta la calle de San Jorge. Se impuso que las piezas de fundición 
fuesen construidas en España, en concreto en Sevilla, en los talleres de los hermanos 
Bonaplata. La construcción se inició en 1845 y se termino en 1852. La inauguración se 
realizó el 23 de febrero de 1852 con la celebración de un desfile militar. 
El puente fue declarado Monumento Histórico Nacional el 13 de abril de 1976. Un año 
más tarde, en 1977, fue restaurado por el ingeniero onubense Juan Batanero, por esta 
reforma, se instaló un nuevo tablero y los arcos dejaron de tener función estructural, 
quedando como elementos puramente decorativos. Se reinauguró el 13 de junio de 
1977. 
 
En esta zona podemos encontrar el local de Av. Marqués de Paradas 
 


